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La historia va de hadas.No es que ellas aparezcan (ni he dicho eso), pero  ¿qué tipo de cuento podría ser el de un lagarto que surge  en el barrio del Chiado? Es verdad, sí, apareció un lagarto  en el Chiado. Grande y verde, un saurio imponente,  con unos ojos que parecían de cristal negro, el cuerpo cubierto de escamas, el rabo largo y ágil, las patas rápidas. Se quedó quieto en medio de la calle, con la boca entreabierta, sacando la lengua bífida, mientras  la piel blanca y fina del pescuezo latía rítmicamente.


Era un animal soberbio. Tenso, como si fuera a empezar  una carrera, desafiaba a las personas y a los automóviles.  El susto era general. Gente y coches, todo se detuvo. Los transeúntes miraban desde lejos, y algunos,  más inquietos, se fueron por las calles laterales, disimulando, diciéndose a sí mismos, para no reconocer  la cobardía, que el cansancio, como dice el médico,  provoca alucinaciones.
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Claro que la situación era insostenible.Un lagarto firme, una multitud temerosa en las aceras,
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automóviles abandonados en punto muerto–y de repente una anciana empezó a gritar.
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No fue necesario nada más. En un instante, la calle se quedó desierta, los vendedores bajaron las persianas metálicas y una joven que vendía violetas 
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